
La tropa 
pide la palabra 

". . .PIDO LA PALABRA. . ." 
Pido la palabra como ciiidadano, 
atención pido señores, 
de un indio riatal 
de suelo mexicano 
ooy a expresar mis razones. ........................... 
Querían acabar 
con los de opinión 
del estado dc Morelos, 
piensan arrasar 
y esa es la intención 
con los hombres guerrilleros." 

La Revoliición Mexicana Iia sido estiidiada desde distin- 
tos ángulos y analizada con diferentes enfoques por los 
investigadores. 

Se han explorado las bibliotecas en busca de estudios, 
monografías de la Revolución y biografías y autobiogra- 
fías de sus caudillos y jefes. Se han escarbado los nrchi- 
vos en busca de documentos que den a conocer algún as- 
pecto de la política seguida por tal o cual jefe o gobier- 
no. Se han buscado en las hemerotecas las noticias y se 
han realizado numerosas entrevistas grabadas con los so- 
brevivientes de la lucha social en 1910. 

Todas estas búsquedas e investigaciones han dado co- 
mo resultado trabajos, brillantes unos, otros no tanto, Fe. 
ro que son aportaciones al estudio del tema. Es comun, 
sin embargo, que dichos estudios nos den a conocer casi 
siempre el punto de vista de los dirigentes, los intelectua 
les políticos más destacados que participaron en aque- 
Ila kcha, a través de obras y documentos signndos por 
las firmas más conocidas. Excepcionalmente han apure. 
cid0 trabajos que tengan como base fundamental el estu- 
dio de la información aportada por soldados de bajo ran- 
go o por campesinos que fueron peones y por mujeres 
que acompañaron a las tropas junto con la "impedimen. 
ta".' Generalmente dicha información ha sido considera 
da insignificante o poco útil por proceder de individuos 
desconocidos y casi siempre analfabetas, que apenas 
aprendieron a dibujar su nombre. 
Es sabido por todos que al ser organizados algunos ar- 

chivos, fueron descartados todos aquellos papeles que no 

* Corrido cantado en Tepnlcingo, Morelos, por los scíiores 
Gregoria Soriano y Ilomiinldo Vergnrn cn el nóa de 1974. 



iban nvalados por un sello o una firma importante, que 
no constituían en sí "una considerable aportación". 

Afortunadamente, dicho criterio, se ido por infinidad T de investigadores y generalmente por a '<historia oficia. 
lista", ha sido superado y nctualmente la nneva tendencia 
eonsistc en rescatar también aquellos testimonios de la 
gente del pueblo, para lo cual se ha ido a los lugares más 
recónditos y sc ha hurgado en muchos archivos particu. 
lares hasta ahorn escondidos, planteando nuevas áreas te. 
máticas y conceptos metodológicos. Esta nyevn posibili. 
dad empieza a aclarar más cnda dia la historia de un 
movimiento que. como la  Revolución, no sólo fue xeali- 
eado por lm jefes y caudillos, sino en forma muy impor- 
tante por el ueblo, el contingente nnónimo que formó 
el grueso de f' os ejércitos maderistas, zapntistns, villistas 
o carrancistos. 

Aclarar quiénes y por ué se unieron a cada jefc o 

\ facción; cómo se crtrech an y en qué condiciones lu. 

cbaran; 1 u6 pensa an y qu8 esperaban de la lucha; có- 
mo se ap icaban las disposiciones de cada jefe en cada 
lugar y quó consecuencias tuvieron, son cuestiones que 
poco a poco se están contestando con la información que 
proporcionan legajos que hasta ahora habían quedado 
relegados en los archivos. 

Por ese camino podremos conocer cómo interpretaron 
la lucha los perdedores, los vencidos: campesinos, obre- 
ros o individuos demasiado sencillos para dejar diarios 
escribir correspondencia o firmar documentos oficiales 
cuyo nombre aparece, a lo más, mencionado en las listas 
de tropa o formondo parte de las ". . .cincuenta firmas 
m&, que or no saber acribir me encargan que firme 
en su nom 1 te"; conoceremos a quienes presentan quejas 
o peticiones a los jefes en cartas mal escritas o redacta- 
das por quicn medio sabía escribir en su comunidad. 

Los doournentos que aquí a ofrecen al lector, sdvo 
una excepción, son cartas, informes, peticiones y quejas 
dirigidas al general Emiliuno Zapata al cuartel general 
de l'laltizapán, Morclos, seleccionados al aaar en un sr. 
chivo encontrado en la Unidad de Presidentes, enwe los 
papeles del general Manuel Aviln Camacho, sin que exis- 
ta información de cómo ni por qué fueron a dar a ese 
lugar, N cuál era su procedencia. Es importante darlos 
a conocer, no sólo por el interés que en sí  tienen, sino 
porque nos pemiten delinear algunas posibilidades de 
investigación. 

Ln Rcvoli~ción, cn su linca zapalisia, se npoyó cii un 
movimiento campesino que luchaba por la reforma de les 
estructuras agrarios existentes, en favor de una restaura- 
ción de la propiedad preporfiriana de los pueblos. El zn- 
patismo constituya el movimiento revolucionario socid. 
mente más homogéneo, y pudo realizar, aunque sólo fuern 
temporalmente, reformas sociales profundas en el ámbito 
geográfico donde se originó. Pero justamente por haber- 
se limitado a un programa agrario, en un territorio rela. 
tivamente limitado y por su reducido potencial ofensivo, 
tipico de los movimientos campesinos genuinos, pudo ser 
ficilmente eliminado en el ámbito nacional. 

De los documcntos que aqiii se reúnen pueden seña 
lane algunas características: 

a )  Todas las cortas estiin fecliadas entre los años dr 
1914, 1915 y 1916, y salvo una, dirigida al getir- 
ral Artiiro Castillo, cstáii dirigidos al grneral Eini- 
liana Zapato ni cunriel gciieral de Tlaltiza~ibii, hlo. 
rclos; lo qiie indica qiic dtirnritc esas anos el lu. 
gar donde sc concentró la dirección de la lucha 
armada era diclio cunrtcl, y qite allí pcntianeció. 
durante esos mios, el general en  jefc del movi- 
niiento revolucionario del cciitro-siir dc la Repú- 
blica. 

b )  Los lugores de donde procedeii las niisivns correc- 
pondeti a una zona gco ráficn conipreiididn entre 
los estados de Morelos, 8 uerrero, hi&xim, Puebla. 
Hidalgo, Omaca, Veracruz y Querétaro. Por lo 
menos en lo que a estos docunientos corresponde. 
se subraya nsí el ámbito relacionado a la organi- 
zación de la lucha armada que ejercía el cuartel 
general de Tldtiznpáii,, y por lo tanto el Frneral 
Zapata y otros jefes pnncipnh. 

C) Para 1914 el lema utilizado en todas las cartns 
era "Reforma, Libertad, Justicia y Lcy", puesta 
que el mistiio general Zapata. en carta iirmadn el 
22 de agosto de 1915 por el coroucl fi~arcial Hcr. 
náiidez, del ciiartel revoliicionnrio del iiiiinicipio 
de Jesús hlnrin, cantón de Orizabn, Ver., corrige 
el lema usado por éste, "Paz. Jiisticia y Lry": niio- 
tando nl calce de la misma el lenia correcto. hlu. 
clio se Iia afirmado que el leinn zapatisin era 
"Tierra y Libertnd", lo cual no es correcto; la 
confusión parte de que este último fue el usado 
a partir de 1910 por los iiberales organizados por 
los I~cri~iaiios Flores 11!ogá11,~ 

d) Todos los infonues dan cuenta del estado de ex- 
trema miseria en que se eiicontrnban nlynos grii- 
pos combatientes. 

e l  El cuartel general de Tlnltiznpáu surtia -autique 
es seg11rO que no con todo lo necesario- de Iiabr. 
res. amirs y parque a las tropns zapatistns de SI! 
jurisdicción, ya que ni alguiias cartas lo solicitnii. 
A pesar de la cxtrenia escasez que esistia, el cuar- 
tel de Tloltizapáii coiiceritrnba las esisiciicios ohtc- 
ni& por diferentes medios pnrn repartirlas pos- 
teriormente a la tropa, según sus necesidades. 

j )  Estas cartas dejan ver claramciitc la relación di- 
recta que csistia entn: e1 jefe nias iiiiportniite de 
la rcvoli~ción (kl siir, gciicrul Eiiiilirino Znpatn, y 
los soldados de cunlquier rnnRo, couio lo asienta 
GiUy en uno de siis nr t ícnl~s.~ 

gl  Por último, podenios obtener, a través de cnsi to- 
dos los docuiiieutas, una serie de datos: nombres 
de pueblos, rnnclieríns y nindrilins que cstnhan en 
la jurisdiccián del cuartel genero1 de Tlnltizapári: 
los jefes que coniandabaii diversas griipos; las 
distintas Iirigadas, reginiieiitm y caniynntcntos. 
Ademis, e tas  cartas aclaran cuilcs fueron los 
niedidns de tipo legal qiic se adoptaban pnrn la 
restitución o dotación de tierras y aguas, así m. 
mo en oiros asuntos relacionndos con la organizo- 
eión de las tropas, In logística y la impnrtición de 
justicin, y alros. 



"La tierra es 12e quien la trabaja. . ." 
Entre otros asuntos que pueden contemplarse a través 
de los documentos presentados aquí, y que corresponden 
al tema "dotación y restitución de tierras y aguas", po- 
demos ver que ya en 1914, entre las tropas zapatistas, se 
aplicaba normalmente el artículo 69 del Plan de Ayala, 
firmado el 25 de noviembre de 1911, y posteriormente la 
Lev Agraria de octubre 28 de 1915, que aclara cada caso , " 
en forma particular. 

Sobre este tema hablan los siguientes documentos: 
1. El fechado el 11 de septiembre de 1914, firmado 

por varios vecinos del ejido de Cueciietlautitla, pidiendo 
se les faculte pnra liacer uso de sus terrenos que fueron 
usurpados por la hacienda de Atlapango del estado de 
Puebla (?) .  Son autorizndos de inmediato, según acuer- 
do del general Zapata, anotado al calce del mismo docu- 
mento. 

2. El fechado en Tlaltizapán, Morelos, en noviembre 
de 1914, en que un señor Saturnino Morgado pide, a 
nombre de la señora Francisca V. de Maquitico, viuda de 
Antolín Maquitico, se le otorgue autorización para poder 
recoger los títulos de unas popiedades Iieredadas de su 
padre Filomeno Vicario que, junto con su Iiijo, fueron 
fusilados por las tropas federales. 

3. El docnmento firmado por varios vecinos del pue. 
blo de San Antonio Acaliualco, Xochimilco, D.F., el 5 de 
diciembre de 1914, en el que piden ser tomados en cuen- 
ta para que les sean devueltas unas tierras que les fueron 
arrebatadas por las haciendas de Tejalpa, de San Pedro 
y la de Abajo. La contestación es inmediata en el sentido 
de que entren en posesión de sus tierras usurpadas, siem. 

no consta al margen, es casi seguro qiie si ellos eran PO- 
seedores legales, con títulos a la vista, también les fue. 
ron devueltos, como se hacía en estos casos. 

7 y 8. Unos vecinos del pueblo de Zacango, Villa 
Guerrero, Estado de México, piden se apruebe una peti- 
ción que hicieron al general Julio A. Gónicz, con cuar- 
tel en Atenango del Río, pnra la explotación de la Cac 
~a lo t c r a ,~  "porque están muy necesitados"; terrenos que 
fueron propiedad de unos hermanos Castrejón. El docu. 
mento siguiente, firmado por el propio general J. Gómez, 
respalda y avala la solicitud ante el general Zapata. 

9. En el documento firmado por el señor Luis Ga 
lindo, a ruego del interesado (que no sabe firmar) 
Abraham López, vecino de Tecuantidán, del municipio 
de Piaxtla, del distrito de Acatlán, Puebla, pide le aea 
devuelto un terreno de si1 propiedad que le fiie arreba- 
tado aprovechándose de que estaba preso en la cárcel de 
Puebla. Al margen una anotación en ue se le reco- 
mienda "con el juez menor o correcciona 7 de Piaxtla.. . 
para que le impartan justicia, por no ser este asunto de 
la competencia del cuartel general de Tlaltizapán. Marzo 
14 de 1916". 

10. Vecinos del pueblo de Ocotitlán, jurisdicción de 
Olinalá, distrito de Zaragoza, Guerrero, piden les sean 
devueltos unos terrenos que les fueron arrebatados por 
los vecinos del pueblo de Tepetlacingo, por la cuadrilla 
de Amntlicbán y el pueblo de Zarango, y cuyos títulos de 
propiedad obran en su poder. Podemos ver que las re. 
clamaciones de tierras no sólo se hicieron o las haciendas 
y a particulares enemigos de la Revolución, sino que en 
ocasiones eran antiguas rencillas entre los propios veci- 
nos de los pueblos. 

prc que la propiedad sea legítima y que no hagan uso 
indebido de esta orden, a reserva de que la misma sea "Agua le pido a mi Dios. . ." 
legalizada más tarde por el Ministeriode Agricultura y 
Colonización. 

4. Otro, firmado en el pueblo de Atzitzihuacan, j~ r i s -  
dicción de Tochimilco, estado de Puebla, el 7 de junio de 
1915, en que un gran número de vecinos solicitan se agi- 
lice la petición que hicieron, a través del general Fortino 
Ayaquica, para que les sean devueltas unas tierras y que 
las puedan sembrar. La contestación inmediata, que cons- 
ta al margen del mismo documento, es en el sentido de 
que si los terrenos que reclaman pertenecen al pueblo, 
conforme al artículo 69 del Plan de Ayala, pueden tomar 
posesión de los mismos, para lo cual deben solicitar apo. 
yo del citado general Ayaquica, "siempre que tengan 
derecho a ellas y obren en su poder.. . los títulos y ma- 
pas respectivos que justifiquen su propiedad". 

5. Aquél en el que Pafnuncio Vázqnez, labrador, ve- 
cino de la cabecera de Xochihneliuedán, Guerrero, pide 
con fecha 19 de enero de 1916 se le otorguen garantías y 
apoyo en sus intereses, ya que un señor Murciano Tave- 
ras, junto con el presidente municipal del lugar, quieren 
despojarlo de unos terrenos que son de su propiedad. 

6. Otro en que un gran número de vecinos del pueblo 
de Xoxitiopan (sic), del municipio de Atzitziliuacan, del 
distrito de Atlixco, Puebla, solicitan, con fecha 29 de 
enero de 1916, les sean devueltos unos terrenos, cuya pro- 
piedad les pertenece, según títulos y mapas que obran en 
su poder desde 1609. Su solicitnd la apoyan en la "Ley 
Agraria expedida por el Consejo Ejecutivo, el 26 (sic) 
de octubre de 1915 y con fundamento en los artículos 49 
y 59, que los faculta a conservar dichos predios como le- 
gítimos y aiitigiios poseedores.. .". Aunque el acuerdo 

1. El único docnmento que no está dirigido al general 
Zapata, pero que se encontraba en este Archivo, fechado 
el 9 de enero de 1915, ilustra claramente la forma en que 
algunos terratenientes obligaban a los campesinos dueños 
de tierra a vender sus propiedades, cercándolos y obstru- 
yendo el paso del agua por todas partes. Este es el caso 
de los esposos José Ma. Visqnez y Asunción Viniegra de 
Vásquez, de Actopan, Hidalgo, que en forma dramótica 
narran cómo durante 19 años, los del rancho de los Oso- 
rios y los de la hacienda de Chicabasco les han .quitado 
"toda clase de entradas de agua, y a la  vez el paso para 
pasar a dicho terreno. . . y como estamos sitiados.. . y 
ni una gota nos toca, con la simple agua que cae del 
cielo nunca hemos podido obtener ni la cuarta parte de 
cosecha. . . ". 

2. En otro docnmento, fechado en el cuartel general 
de Tochimilco, Puebla, el 12 de diciembre de 1915, el 
general Fortino Ayaquica intercede en favor de los ve- 
cinos de la ranchería de Teacalco, de la municipalidad 
de Huaqnechula, para que se les dé agua a las hacien- 
das de Acocohda y la Cgncepción Coyula. Los términos 
respetuosos en que Ayaquica se dirige al general Zapata 
nos indican que, a pesar de la importancia que Ayaquica 
alcanzó durante la lucha armada, no tomaba decisiones 
aisladas ni de nwtu proprio, sino que las consultaba con 
el cuartel general de Tlaltizapán, de donde dependía. 

3. En otro documento firmado por los vecinos del 
pueblo de Huilango, jurisdicción de Tocbimilco, del dis. 
trito de Atlixco, Puebla, solicitan les sea restituida el 
agua de que los ha despojado el pueblo de San Lucas 
Tulcingo, puesto que ya hubo iin juicio judicial (sic) 





e) Que existía detenninada táctica militar entre las 
tropas que operaban en esta zona. 

8. En otro documento, fechado en el campaniento 
revolucionario Cunibres de Palo Verde, \'eracruz (?),  el 
capitán primero Fernando Dector dice, el 20 de octubre 
de 1915, que su tropa se compone de 125 hombres, que 
se han adherido al Plan de Ayda y pregunta a órdenes 
de qué jefe debe ponerse, puesto que el general Antonio 
Manzo, que los comandaba, murió en Jalapa el 27 de 
octubre de 1914; indica que actualmente reconocen al 
general de brigada Jesús 31. Ramirez. Pide también se 
le confirme el grado de coronel que le otorgó el general 
Ci~ilo Sambenico. 

A pesar de que existía libertad para que los zapatistas 
se incorporaran con el jefe que quisieran, parece que el 
que firma esta carta consulta al cuartel general para que 
le confirmen si tal jefe "defiende legalmente la misma 
causa del zapatismo.. ." para reconocerlo. Da a conocer 
los nombres de distintos jefes que operaban en esa zona 
de Veracruz y notifica la muerte del general Antonio 
Fllanzo. 

9. El documento firmado por el presbítero José C. 
Arvizu, general en jefe de los Libres de Sierra Gorda, 
Querétaro, y firmado en Sierra de Atargea el 25 de octii. 
bre de 1915, indica que se puso a las órdenes dc la 
[Soberana] Convención, con 2,050 liombies, y da a cono- 
cer el derrotero que seguirá para u n i ~ e  a las fuerzas al 
mando del general Zapata, así como las contraseíias para 
reconocerse y pide además haberes para impedir la dis- 
persión de sus Iionibres, por la gran miseria en que se 
encuentran. 

10. El teniente coronel Faiistino Rojas Lezama, del 
"Regimiento Rojas Lezama" del canipamento de Tepexi 
de Rodríguez, Puebla, pide, con fechn 31 de octubre de 
1915: se le autorice ". . .por escrito para que todos aque- 
110s que intenten contra la vida de alguien y lIeguen a 
caer, sean pasados por las annas, logrando de ese modo 
acabar con los bandidos y el IdesJprestigio de [sus] 
tropas. . .". 

La disciplina entre las tropas en pie de lucha es difícil 
de observar y es muy fácil que los hombres caigan en d 
bandidaje y en abusas de cualquier tipo. Es por ello que 
entre los zapatistas se aplicaban castigos ejemplares a 
quienes la transgredian. Esto contrasta con la opinión 
difundida por la prensa de aquel tiempo en el sentido de 
que los revolucionarios, pero sobre todo los zapatistas, 
eran unos malhechores. 

11. Otro documento que habla en favor de la dísci- 
plina y la organización que existía entre las tropas revo. 
lucionarins del sur, bajo el control del cnartel general de 
Tlaltizapán, es firmado por el coronel Jiiaii Rodriguez E., 
en Tepexi de Rodrigiiez, Puebla, el 31 de octubre de 
1915. Da parte de la formación de mi regimiento que se 
llamará "Regimiento Rodrigiiez", indicando qrie operará 
en los distritos de Tecamachalco y Tepeaca y que provi- 
sionalmente se lia presentado al genera1 Dolores Damián 
en espera de las órdenes definitivas. 

Dentro de este mismo grupo pueden incluirse dos do- 
cumentos en que se piden informa inilitares para actnnr 
coordinadamente : 

12. El coronel J.D.R. Marcial 1-Iernández, del cuartel 
revolucionario del munici~io de Jesús María. cantón de 
Orizaba, en documento knnado en Jesús María el 22 
de agosto de 1915. notifica haberse levantado en armas u 

contra el carrancismo. 

También dice que fue nombrado coronel por el gene- 
ral José de Jesús Bello, que opcra por esa sierra, y de5 
pués por 10s generales Jesús M. Ramírea y Pedro Gabay, 
y por último por el general H'iginio Aguilar. Pide se le 
aclare si el gcneral Aguilar está reconocido, si no para 
rectificar; al mismo tiempo informa del númem de hom- 
bres y pertrechos con que ciierita. Pide informes sobre 
movimientos de tropas en general, así eomo una explica. 
ción ~ o b r c  los principios de la causa que se defiende pa- 
ra adoptarlos con SU gente. Por na estar bien enterado 
pone como lema "Paz, Justicia y Ley". En la contestación, 
que consta al calce, le dan a conocer los principios que 
persigue la causa, le indienn que se ponga a las órdenes 
de lm generales Ramírez y Gabay, sobreentendiéndose 
con esto que H. Aguilnr no estaba reconocido. Finalmente 
corrigen el lema que usa, indicándole e1 correcto: "Re- 
forma, Libertad, Justicia y Ley". 

13. E1 documciito firmado por el general en jefe de 
la Zona de Guerrero, Julio A. Gómcz, el 10 de septiem- 
bre de 1915, en que pide al cuartel general que le aclaren 
quién es el jefe de Ias armas del estado, si el general 
[Jesús] H. Salgado o el general Encarnación Diaz, para 
entenderse con él y evitar de este modo las iutromisiones 
en la administración de los dist~itos de Alvarez y Guerre- 

= on. ro, de los cuales él, el geneml Gómez, es el único re..p 
sable. La contestación es en el sentido de que ya se envía 
al general Vázquez para arreglar todas Iw dificultades 
que existen en los asuntos niilitares y administrativos de1 
estado de Guerrero. 

Docl~mentos varios 

". . .Las carabinas de cabalJeria, de irrlanleria, esas si 
Ins uavanzábamosu o los federales en combates, o a pura 
luerza, porque hubo épocas en que peleábamos cuerpo 
cuerpo y allí.. . el que tile.0 m.& sa2ie.a comió wás pa- 
nole!' Teniente Vicente Trejo Arteaga. 

1. El eorouel Pedro D. Torres, del campamento del 
Tlajomni, Atlixco, Puebla, con fecha 30 dc abril d<. 1915, 
comunica al cuartel general que no ha atacado Atlixco 
por falta de parque, y da a conocer el nombre de los 
jefes que están a SU mando: mayor Jacinto Soriano, ca- 
pitanes A. Beléndez, G. Vidal, J. Bautista, G. Vallorruel, 
F. Ramos, F. Reyes. 

2. E1 señor Ubaldo J. Figueroa, de la brigada Nieto, 
en carta firmada en el Platanar, cerca del pueblo de 
Pilcuya, Guerrero, el 8 de noviembre de 1915, comunica 
que ha servido con distintos jefes, de los cuales da nom- 
bres y campamentos donde opembnn y pide refuerzos, 
manifestando que se encuentran sin armas, sin haberes y 
casi desnudos, en "la última miseria". Las tropas zapa- 
tistas se surtíaii de elementos pala la lucha en diferentes 
formas: "avanzándolas" al enemigo o bien pidiéndolas 
a su cuartel general, donde se concentraban liara ser dis. 
tribuidas. 

Las quejas que se envían al general Emiliano Zapata 
denunciando robos, abusos de autoridad y otras faltas 
semejantes son muclias. Por lo general los culpables eran 
castigados severamente, y en lo posible eran remediadas. 

3. En carta fecliada "el 17 del mes en curso" (? )  el 
coronel Saturnino Acatitl denuncia que soldados de la 
brigada Lázaro García Montoya le robaron su casa. El 
general Zapata contesta que ya pidió al general Montoga 
remita al responsable para que responda a los liechas. 



4 al 7. Los Ultimos cuatro documentos que se inclu- 
yen aquí correspondcn a otras tantas pemnas que comir- 
nican diferentes asuntos: qne uno fue separado injusta- 
mente de su puesto en la  Comisión Agraria de Zumpnngo, 
otrn en quc se pide un ingeniero para arreglar cuestiones 
da tcrrenos entre los vecinos de las rancherias dc Tizates 
y Meyuca, de Suitepcc, Estado dc México; otra en que el 
coronel Faustino Rojas Lezama comunica su nscenw; y 
la Ultima en que algunos vecinos de Vane dc Bravo, Es. 
tado do MGnico, solicitan que no les quiten al general 
Alciintara, jefc de las armas de ese distrito. 

Annqiie estas documentos tratan osuntos pariiculares, 
aportan datos en relación con la  organización interna del 
grupo, pro orciouan los nombres de diversos jefes, cam- 
pamentos, E rigadas y otros asuntos que complementan o 
confirman el conocimiento que de los zapntistas se tiene 
hasta este momento. 

Por último se incluye parte del "Diario" que fue loca. 
lizado por Stella Ma. González Cicero, al arreglar la es- 
tanteria de la Sección de Catálogos en el Archivo Gene 
ral de la Nación: se trata de una libreta manuscrita con 
Iápiz.tinta, que &tiene los apuntes de Encarnación Mu- 
ñoz. Contiene esta libreta la relación de los hechos de ar- 
mas que tuvieron lugar entre las fuerzas libertadoras y 
los partidarios de Victoriano Huerta -según anota el 
autor- a partir del 10 de agosto de 1911, en que se re- 
gistró el primer hecho de armas. El autor declara tener 
nutorieación del propio general Emiliano Zapata para 
escribir su diario y "tener el orgullo de ser testigo pre- 
sencial de los hechos nanadod', a las órdenes del general 
Francisco Mendoza, quien fuera firmante del Plan de 
Ayala y que hizo su campaña en Morelos; sólo se con. 
servó un fragmento, a partir del 28 de mayo de 1914, en 

que se planeó el sitio foriiial de Cucrtia\.nen con objeto 
de toniar la plaza. Da n conocer la ruta que se siguió. 
así conio la estrntcgin y el noiiibre de los jefes que co- 
laboraron. 

Son iutiy pocos los testiuioiiios de los Iiornbres qiie par- 
ticiparon en esta luclin, pero eii ellns puede adveitirse 
que no solnniente narran In sittiación que cstin viviendo, 
sino que están coiiscieiites de Ins causas y uiicanisinos 
que crean y niantieiien tnl situncióii. Estos testimonios 
contienen elenieiitos parn un análisis histórico profundo 
mente innovador, porque expresan tiiia iiiterpretación dc 
los hechos a partii de una visión popular, distinta dc In 
que nos es fnmiliar. Para no desvirtuar el relato, periiii- 
tamos que Iiablen los saldados, que digan cómo iritcrpre 
tan los acontecimientos. 

Esperamos que estos doeumeiitoe senil una miietra que 
motivc e inquiete a todos los estudiosos de historin a 
revisar los arcliivos. a sacarles todo el "jugo" que con- 
tienen, para un niejor y más profundo coiiocimicrito de 
la Revolución de 1910. 
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